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Cuenca, AfIo XI, Núm. 1086 Sábado 9 octubre de 1920 

SUSCRIPCIONES EL LIBERAL ADMINISTRACIÓN -
Capital: un mee. 0,76 :: CABALLEROS 13 :: 
ProYinola: un trimestre. 2,50 

DIRECCION -

S€ PUSLICR LOS ~l€RCOL€S y SRBROOS 

:-: :-: FUNDADOR--PROPIETARIO :-: :.: 

Caballercs 1~.·· Tel. núm. 20 Leopoldo Garrido Romero 
= 

BANCO DE CUENCA 
CAPITAL: 2 millones de pesetas 

DireccIón telegr~ftca: «BANCUENCA>, Correos: Apartado núm. 7 

. IIIor83 que CDmponen '1 Conae/o de ftdmlnlslraclón: 
PR!!stt>I!NTR, en funciones de Director Gerente, el Excmo. Sr. D. JO!!;'! Cobo 

Jtminez. 
VICI!PRESIDENTI!, D. S0!2lvador Baulista Blanco, 
SeCRI!TARIO, D. Juan del Olmo Vela. 
VOCALBS, D. José Jouve Aparicio, D, Pormerio MontOYil VIClnll y D, ¡Zedcrlco 

Olmedllla Oarcfa. 
Eate Banco realEza toda elll~e de opeJ'&clone! bancArIas, y especialmeute &e o<.'upal'/\ del colll'(1 

'! 4eteuento. de letras sobre todaR 1M plar.n~ dI' Ellpal'la j ,Iel Extranjero 
GlrcI. y eartl\.ll de crédho, 
Cwtodla de valorea, nlet,'1le~ pl'ul'lo~o~ y alhnjll', 
C&mbl0, compra y venta de monedas y hilletes extrfllljel'oio. 
Cridfto. y préstamo!!, con gUI'nutlu de "al ores y de cll.rActer hi]Ji<t~(·!·.J'I'), 
Compraventa de toda cll\5\:l d(' "aloreij d('l E.tado y de Complllilo~ y Sociedlldc's ind \\~[rilll .. ~, 
Caaje de titulo., renoTP,el6n dI';! CUpOnf'A r cobro de 101 an1Q1'tizlldo" 

Cobro y 4eacuento de cuponell, 
lmJlOl1elones n plazo 8jo. 
lñp6lltOl de valoree y de efectivo, IIbreli de comlllión. 

Tambifn :'Ibre cuentas corrientes abonando 
intereses según la siguiente I.'~(aia: 

2 por 100 al ano en las cuentas a la \-¡sta 
3" " • » J) lit " él sei.; meses. 
4. )lo » » "~ lO a un :lnO fecha. 

CAJA DE AHORROS: Interés al 4 por 100 
DoMicilio ~ocllfl y oliclnll": Cal1e de Quince de Julio, núms, 12 y t 4 

CUENCA 

eN LA MONT A.f.lA " 

La cruz de madera 
TranquUas y ::.usurrantes mttrchtm las 

4i'uas por el cauce del rlo. Allá a lo le-.. '08 se escuchan las esquilas del ganlldo 
que pace la verde hierba del praderlo. El 
viento «regaftón» mueve 'las hojas de los 
61.!mos y i>lmo. gillllntes, que forman un 

. tintIneo afrailo en medio de la tranquf­
: ItClad campestre que todo lo invade, Al-
1lUDa8 veces esa tranquilidad l'11onótona 
el rasgada durante unos aegundos por 
)tt voz recta y potente que grifa: 

-Muchllcho ¿has «soltao» ID yegua? 
Las montaftaa granfticas, que parecen 

belar el cielo, unos dfas, pocos, se pre­
HDtan ro'lIS como la sangre, banadas 
por 10. rayos aur1feros del Bol, alegres 
)' reidoras como chicas casamenteras en 
dfa de boda; otros, mlltizadlls de un co­
lor morlldo obscuro, con la sombr1a tris­
teza que les proporcionan las nubes que 
tJuctúan en ~I horizonte. En )0 alto de 
una de esas montaftas, la más elevada, 
.le yergue protectora una cruz de madera 
que la fé de unos hombres sencillo" y 
honrlldos puso allf para que presIda sus 
'a,nas en el ~mpo, para que bendi-
1'11 el sudor de sus frenres, que en grue­
sas iotas, desdende a la tierra para fer­
tJUzar)a. para bacerla producir en medio 

. de la pobreua de sus elementos constttu-
... ·,ttvos. ópJmoa y abundantes frutos,· el 
. pIIn nu~tro de cada dla. lo qua es paz 
. y vldG en los hogares. 

en una de estas tardes, de cielo' gris, 
que amenaza descal'8'ar agua abundante 

~~ -~.,.aobre los campos, que la esperan sedlen­
'":'t08 para lueg-o albergar en su seno las 
---aemlJlas que han de engendrar nuevas 
!.:¡p1antas, IIvanzo por una senda onduuln-

re, de frondOtHl vegetación a un lado y a 
otro, zuamoraa ·h. mayor parte, y a Jos 
. quince' mInuto. taCllOI mt enCiUtntro 

~- ...... ~ ". : :..~' ... t l .• . ~ .. . 1., .' ~... •. 

en la fl2lda de la montana gigante que 
sirve de pedestal a la cruz de madera. 
Unos pájaros cruzan con raudo vuelo 
por encima de mi cabeza. Por un cidro 
ltzul que deJan las nubes en el cielo, bri­
lla el sol y derrama su cabeller~ de fue­
go sobre las crestas rocosas de: las mon­
tG~as. La cruz de madera se matiza de 
un color rojo, se Inunda de luz... y as­
ciendo por la falda de la montana. A. mis 
pies queda el valle con sus casZls díse­
minadas, con sus árboles y prados, con 
SIlS fuentes y rlo, con sus sendas roco­
sos y caminos de herradura... Ascien­
do ... ascIendo ... Y la cruz de madera, 
que presIde los campos, cada vez va 
a:dqulriendo ante mI mayores proporcio­
nes. El sol sigue derramando sus hú)ras 
de oro, El aire llega puro a los pulmo­
nes para proporcIonarle oxígeno abun­
dante, y el horizonte que abarca la vista 
aumenta, y el paisaje es hermoso, digno 
de que el mágIco pincel de un pintor lo 
lleve a un lienzo, y la naturaleza se pre­
senta con todos aus explendores ... ¡He 
llegado a la cima de la montaña! 

... '" '" 
Sentado sobre una piedra, como el fi-

lósofo de la fábulll, contemplo todo él 

mis pies. Las casas, los árboles, !os 
¡moyuelos y el río parecen figuras ele 
nacimiento, Hasta los pastores con sus 
gan~dos, allá a lo lejos, en las m~mta­
ftas vecinas, preséntase como pun­
titos difusos que se mueven de un lado 
para otro, suJetos, como todo lo exislen­
te, a las leyes inmutables de la Natura­
leza. Y aquf, sin saber porqué, acuden 
a mllmag-Inación las escenas realistas 
del QTandioso drama de Grimerá. 

El también. para escrlbír «Tierra bao 
Jlt», ascenderla por la montaña; él lam­
blén, sentado en una piedra, desde las 
elevadas cumbres de la sierra. contem­
pll.lrfa la llanura con su.; ciudades. llenas 
de vicios, donde con frecuencia suele 
premiarse la maldad disfrazada hipÓCrita 
"1 convenlen'emente; donde 108 más fuer-

....... " 

, a:z: 

tes .se imponen ::\obre los débiles contra 
toda razón divina v humi:lI1a; donde 103 
hombres se conviérlen en lobos que afi­
lan los colmillos y las garras para des­
pedazJrse zuñudél y cruelmente: donde 
se forjan los políticos de oficio y los "el­
\{OS que viven del sudor de sus sel1lcjilll­
les corno plantas ¡Jdrá.sit(lS que ilbsorben 
ellugo de otras. 31 nó ¿cómo hubicró 
sido pOSible que su pluma trazclse enn 
pinceladas tiln recias, tan d-2nll'o de 1.1 
realidad, los personajes de su ohw? 
. , ..... , ........ . 

Cesciendo. 
La cruz de madera queda en la cima 

de la monlafié.l, ¡Hé.lll hech) bien los 
humilde~ y honrados campesinos en si­
IUZlrl<1 tan altar 

Desci<:mdo. MarcllO iJ la l'a!lUl'a: pero 
a una llanura rodeada ¡je 1l10ntafiélS gi­
gantes, donde el rl'ubafn 2:; lu única 
preocupacióll de sus J1<lbitcJIlies. ¡No es 
la llanura que iJn.:¡t·~l11atb:a Guill1er.í en su 
drama! JuniO a la c~jcllcla, unos niflos 
¡uegan alegremente, Se aproxima la 
hora de enlrar a clasl2, de I'ccihlr el man­
jar sabroso de la illlí.!ligl?ncia, el alimento 
del esplritu, la luz del saher qu.: ill¡mina 
los cerebros para perfecdonarlo:'l. iQu~ 
estos nIños de hoy no se cOl1vier!éln en 
Jobos nlllflanal 

C. MAIHINEZ PACíl: 
Aba-Octubre-1920, 

A YUNT AMIEt~TO 
Con asistencia de los Srs. Lucas, 

Marlínez, Gareía, Caballer, Pinós, Leal, 
Muftoz, Espejo. tJIarco y Pardo, se cele 
bró en segunda convocatoria la sesión 
pJ!'u ::ombrnmi ~n!os d.? car~os. 

Después de leIda la convocatoria, el 
concejal Sr ,~lrcia pide que se lea el 
artfc:!lo 43 J,_ : : ley municipal y después 
de leido, pr,,~.; t:'!' .1 el concejal sI dentro 
di! el salón lni d':.:,'¡n concejal que esté 
Inclufdo en csk e1'" ~ulo y si se le puede 
dul' und certinc ,,:i01 de que no hay nin· 
guno incluído ?:: ': artfculo_ 

El Sr. MarcI) r ; , 'd a la presidencia 
qu~ diga si tiene con 'clmiento de lo que 
pide el Sr, G 1rcítr , 

El Sr, Es;?::!)) ¡); ~; que se lean los ar­
tículos de la ky m ,Ilcipal en que se tra­
ta de la forma el·;: r.:dfr las certificacio­
nes y darlas. p .l~':; :-;egún la ley no es el 
sal6n de sesion-:s Jande se deben pedir 
les certificucion¡;.s. 

Se entahla lIJI ligero debate enlre los 
concejales E";:);:io, Marco, y García; y d 
Sr, Pinós rU;;:¿d a la Pr2sidencla que 
para corlar e~te debatz se lea ¡os arlíct.: .. 
Jos de la I~y municipa l

¡ en que digan los 
i.lsunlos que hay que trata¡> en sesión ex­
traordinaria; y corno resu' ta que no se 
puede tratar de ningún asunto nada méÍ~ 
que de lo convocado, se procede l2 la 
votación de Alcalde Presidente, resurtan­
do ser elegido D Manue i Canaller, que 
aclo seguido toma ¡:,o3esi ln y sigue la 
votación para los le ni ente :; de Alcalde. 
resultando e!egi JOS los Srzs. stíruf ~ntes: 

Primer tenlenle: D M): ías G. Espe­
'jo; segundo teni~wte: D. Gregol'lo Mar­
co; tercer teniente: D. José M, 5anz; 
cUZ2rto teniente: D. Luis Pinós . 

CRONIQUILLA 

¡Qué dulce soñar! 

No quiero acordarme. ¡Que noche 
más triste he pasado: gozando mu­
cho para después sufrir más! Acostarme 
construyendo en el aire Innumerables 
castillos, y envuleto en risuef\os fantas­
mcs,\ 'Y dulces quimeras he pasado ,~ no" 

-==0-

~\)~IEHO ST:.E~1'O 10 C6otim08 

IFranqueo 
L-..?'neertado 

che que me ha plIrecldo más lal1rl!l que 
mi siglo, 

So·ñé,., qué se yo lo que soné. 
Tanlas cosa~ bonitas cruzaron por mi 

10('" fiJntilsf(l. que apenas si lo sé, 
SOIÍI:i q\le h.'1oitaba en Jo m6s alto de 

una montaña, rodeada de un silencio 
musical; que era pastor de 105 rebanos 
de mi aouellJ conunredileneloterodonde 
gUclrdaba mis ovejas y una ermita en el 
iiOSytle nemoJ'OsodondedeJaba mIs amo­
r'es; (lue en amaneciendo, oia el tintineo 
de esquilos y el canrar de gafianes ro­
bustos y slmotes que Iban a sus rudl!ls 
faenas; y que en 108 dlas de Jarana balla­
ban pastores y zagalas al son de mi bue­
na dulzaina. 

SoM que era el dfa de las ordenes 
Mgradas, y que un obi~po vestido con 
rIco ornamento, ungía mis mImos peca­
uor~8 heséÍbame el rostro, dábame un 
abrazo de padre y hacíllme sacerdote, el 
eterno ideal de mi 1Ilma. 

Solié que cantando estaba la prlmertt 
MiM, y que mis padres lloraban de di­
cha Inefable. 
Son~ que ya era pastor del os rebltnos 

no de mi abuelo sino del Padre celestial, 
con una Iglesia donde culdabll mis ove­
jas, las cuales me amaban locamente, 
como yo también a ellas. 

Soñé que In muerte me llevó al sepul­
cro. y que mi alma, libre de las atadur1l5 
de la carne, velaba a su Dios, pl.lra go­
zarlé cara a cara, para sum~rg1r&e en su 
Esen~id Infinita. 

¡¡Que dulce el sonar/! 
Más viene la luz de la manana. e hi­

riéndome en 1015 ojos hizome pal5ar de 
un mundo de qulmerlJ8 a este mundo dll 
quimeras a este mundo de Ingratlts ver­
dades. Luché fuertemente mas todo fué 
en VélIlO: tuve que resignarme con la ba­
Ja y torpe realidad que con voz Inapela­
ble me decla que no hablJablJ en Jo alto 
más ~lto de una montana, ni erl2 pastor 
de mi abuelo, ni ola el tintineo de Jas es­
quilas ni el cantar de gafianes sanot~s y 
robustos, ni el Obispo ungiendo mis ma­
nos hacrame sacerdote. ni SUbf.1 las gra­
das del Altar, ni lloraban mis padres de 
dicha Inefahle, nI mi 1IIma-¡oh desve~­
turlll-volaba il los cielos a gozar de su 
Dios, sino que presa estaba en esla tie­
rra miserable. como desgraciada aveci­
lla entre las fieras manos de un chiquillo. 

Sin embargo lloré largo rato y con el 
corazón apesadumbrado, exclamé: 

¡Qué omargo el vivir! ¡Qué dulce el 
sonarl 

Feux VERDA.SCO 

COSAS 
RIF A. DE FN .MARIDO 

":In idel pxtraOl'fli nr:Jria para h!1<lbl' 

dinero ha siJ<l puesta en práeticlI pnr la 
Hef\ora Liliarl'l Rus'lElI del Estado de 
:\lassachussets, en Norteaméricft. 

t;,'gttll f~1 ':-;lAI'W Yo,," Hel·aldo., II UII 
d~ pror,nrarfil' lOA medios necel'lnl'ios para 
,,'¡\'ír d('~allOg,ldamente ella y SUd siete 
hijos, la se!ionl Ruasel ha organizado una 
loterfa, en la que Of1 ec!) c(Jmo premio 
su propio marido a las mujeres ameri­
canas. Natul'almente, un pronto divoroio 

. pondrá al marido rifado á la com pleta 
disposición de la mujer premiada. 

La señora Russel en la ci"culat: en que 
anuncia esta original lotería) pinta 11 8\\ 
marido con los coloras mi\s RUge8tiVO~ 
V atrayentE's. 

Tiene treinta y cuatro anos, pero no 
aparenta más que veinticinco. Rs alto, 
dt3 una €!3tatUl'fl de 1,75 metl'OF! y un pe­
lO de 85 kilos. Tiene el pelo ru bio y 108 
0'0'1 azule!': esté. dotado de excelentes 
cúaJidades intelectuales y moralee, ye8 
un atleta perfeo$O.,· .' 
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